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E n  cl patriota de M ontevideo de 20  d e  setiembre se 
refiere que el 1 1  salió para Canelones el capitán g e n e ra l , y  
que aunque se decia iba á revistar ias Tropas, al siguien­
te dia se susurralsa era otro el o b je to ,  sobre todo noián- 
dose que e l  síndico genera! de la provincia y  el auditor 
y  asesor marcharon 4 utiirsele. E l  i.# le  le esperaba , sin 
embargo , de vuelta para tclcbrar el aniversario de ia Cons­
titución p ortuguesa , pero en el mUmo dia se recibió oli- 

con fecha del anterior ,  mandando se disolviese elCIO

¡ L

consejo militar y  hacer saber á la división de volunta­
rios reales que se trasladase al cuartel general todo el que 
quidere obtener Su licencia. Parece que e«tos <e negaron 
á  e V o , y  que S. E .  ha trasladado el cuartel general á san 
J o s é  1 nueve leguas de Canelones y  diez y  ocho de M o n ­
tevideo. Según noticias particulares el capitán general ( L e -  
co^) se ha declarado por «Ipríncipe de! Brasil.

=  E n  la G a c e ta  de L im a de 2 1  de julio se dice que en 
la acción que precedió^ la entrada en Q u ito d e  Sucre el 14  
d e  m a y o  U  pérdida de los españoles ascendió á . 00 m uer­
t o s , Í2ÓO prisioneros, J- íP 'ezss  de artiUcria, y  160a f u ­
siles. K l  i 9  de junio dieron ia vela del C a  lao i 3 trans­
portes c. inboyados por ’J a  f .ao ita  Pvociectora y  la g o ­
leta de guerra L im e ñ a ,  del vio. almirante Cicerón. E n  el 
M ercurio  de Chile  se describe Ja entrada dcl almirante 
Cnchraiic  en aquella capital, donde se ¡e tributó el h o -  
menage de gratitud á que le h a-e if  flcreedol los servicios 
que ha prestado á la libertad americana.

_ L r »  rnri». J "  lo Habana tiaeii iilguu». noticias de M á­
gico nu m«y favorahl»» al nuivo vmperaaor. E .t í  ; a  par* e,- 
taíiar la (turra civil.  Itúrl-ie* »e lia quitado U mátcaia: ii* 
«tacado la Constitución y las libvrladei de! poobio. Lo. anjo- 
tps mn» reroinoodabiei ion contiiiuamrnte separailoa de m i 
amigos Y  -cTiado» « presidio, si i« b'. cousideia opue.cus 
• l  siatema del emperador. Beina una grau farmentauion eu la 
capital i todos lo» «lias •« trttnan iiuvva» coii.piracione». Aigu- 
oa. provincia» lo bai' insurreccionado abieitiiuiente contra ta 
«uonidfld dol tíranr. Ju d o  aiiinicia una próxima i*n»rquía. Loa 
ne-oi:ivs merraiitiles e.fán enterauieiite paializadu» L is  tropaa 
imperiales enviadas á Guatemala han sido compietjjueiite ba­
tidas, debe ir  á reeinplaíarlas un ciieipn de aooo Uombe-s. 
pero »• cree qne tenga la uiuma suerte, porque los giut-ma- 
leño* se hallan ie»aellos á i«t tepnblícai.oí y no imperiales.

( i 'i i i ’ i  r )
=  T o d o s  los periódicos liberales de París hacen sus re­

flexiones sobre la tan decantada nota pasada pnr M . V i -  
llele al embajado;- francés cerca de la corte de M  .irid. C r e t u  
que y a  es imposible que los ministro' que se ívi.i pronuncia­
do en favor de la declaración hostil de la R u s i a , Au-iria 
y  Prusia, continúen en t i  nii 'iistetiii , porque su presen­
cia en 1 . . S  consejos, coraprometcria su propia cjigniJad y  
los principios mas eseiicinle' del gobierno rcprestntarivo. 
Añaden que la ñora de M r.  de V i lU l  •,  ó  por mejor d e .ir  
Jas instrucciones dirijidas por este á  M r .  de Legard e  , son 
diametralineute opuestas á las que deben cecib r los m i­
nistros de ¡as tres rM crijas  potencias, y  qtieel scpar-stse 
en puntos tan escncJÍ los , es hacer una escbion com ple-  
a - . q i c  vcgu i  cl| rumor genetalm enie t - p a r c id o , aqúeli 's  
xi. 'en de'^lis  coates españolas in u da iu is  positivas en el

sistema que rige á  la  p e rñ n su b ; al paso que la carta del 
ministro inisrino de estado >le Francia se limita á la e s -  
presion de deseos que de ningún m odo se especifican, y  
que p o rto  mismo no pueden ser amenazantes ni p to d u a r  
uf> rompim iento: que no h a y  la menor duda en que M .  de 
M ontnlorency se ha retirado, porque la n n v o r ia  dcl con­
sejo no ha querido adherirse 4 as condrciones imperi-sas y  
amenazíí.tes de las tres potencias, á las ciiales pensaba a -  
quel debía asociarse el gobjérno fru n ces ; y  que la retirada 
de M . de Montinorency y  U  carta de M .  de V i l l e l e  han 
Üe p ro d : ' , ' r  indispcusab emente mudanzas notables en el 
sistema poii i icode  la f r a n i i o .

• Se npí remite de C a ü z .  y  fe nos ruega que inserte­
mos en el Indicador cl papel adjunto.

Carla d e l ciudadano Jon am a d  don Antonio A lc a lá  
Qaliano.

Señor don Antonio A l c a i  G a l i a r o :  m u y  señor mío y  
a m ig o : las relaciones antiguas que nos unen no sé que
estado tendrán de parte de vd . ni pretendo averiguarlo; 
y o  por mi parte continúo apreciando los talentos de vd. 
y  tomando por su reputación y  por su persona el i.i s- 
mo iutc.e» que siempre me ha inspirado. Por eso s ien­
to que un esceso de doci dad susceptible de otro m nos 
fávorable colorido vaya  coinpromctiéndo a hasta aquí bien 
iHcrecida reputación de vd.

l í e  visto con el iioinbri de vd, unas reflexiones so­
bre el periódico llamado Zurriago, qne han alarmado ju s ­
tamente mi amistad. Al que en premio de sus p at i íó t i -  
cüs afanes en 1 8 2 0  recibió solo un ascenso de e'cala, y  
sufrió la humillación de tener que alternar con la pastele­
ría ó  masonería dipiom.ítica; al que se vió constanfeincnte 
perseguido por los Pcrez de C a . t r o ,  los Argüe les los 
F e l iu s ,  los Moscosos y  demás tamilia pastelera ; «1 que 
siempre ha m uiifestado su repugnancia 4 toda c^Hse di- 
misterios, tapujos, páginas, h ilos,  tramas, empl.>sio' y  pas­
te les ;  á G a l ia i fo ,  en fi >, le 'sienta tan mal J  cargo de 
abrigado de la pasteleri.i quc he llegado a  sospechar si to­
do será socarreri.t de vd. y  si habr.i vd. querido hacer una 
burleta de las mismas personas que aparenta defender. Sin̂  
embargo el asuntrs es demasiado sérlo para iroiiia y  ni 
aun en chanza puede sufrirse s^uc vd . ct loquc entre los pas­
teleros 4 Ric.'.o y  4 Mina.Una cosa C‘ que R i e ^  por un esees.■ 
de docilidad, y  .Mina por falta de tiempo »o hayan conociJo 
todavía 4 ciertas gentes, y  por eso 110 se hayan abiertaincnio 
separado de cierta sociedad que como todas ha teñid'' ru. 
vicisitudes, y  no es In que fnc, ni puede set y a  nada; una co 
sa es, repito, que Riego y  Mina sigan en buena corresponden­
cia c m c ie r ta 'g e n tes , y  otra cosa es que eiios puedan ni 
ahora ni nunca favorecer susinirígO' n im ere .er  el título de 
pssteletos. R iego  y  mina son buenos españoles, son valien­
tes, francos, resueltos, desimeresados, enemigos de sim u­
laciones y  misterios, por consiguiente fOTi  ̂ hijos de Padi­
lla aun cu-ndis lo isnoren ellos mismos o  no tengan sus 
papeles en regla. ¡Q u iera  D io s ,  quiera In providencia que 
vela sobre las Españas , que falsos amigos no abiiicn de
la sobrada docilidad de R i e g o ,  y  por g r a d . '  inscnsi-
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Y  suponiendo que hable vd . con fonnaíi Jad  y  qne 
el p ap e l.d e  s j .  no sea una pura rechiña de los h e i-  
jiiam.s pasteleros ¡q u e  época ha escogido vd. para ha- 
c é i  «u apologia. Á  ¡U"lia precisamente en que esos h c r -  
m  nos se han declarado perseguidores, Y  de quienes ? 
Preci-asiente de ¡osrmejores 'amigos de y d . ,  de los que 
aigUiia vtZ  se han comprometido por defenderlo á vd., 
de esos a  quienes vd. mismo confiesa que aprecia y  
con quienes declara vd. que está ligado con vínculos fuer­
tes  de amistad, cimentada eii identidad de opiniones y  
de conducta! Y  quiere vd. colocar á R ie go  entre los per­
seguidores?...

Y  que adelanta v d .  con decirnos que no es vd. hij.o de 
Padilla  ? Y  de la sociedad que forman rio es v j .  efectiva­
mente iii parcial ni contrario? H abla  vd. de veras?

Bien sabe vd. que los hijos de padilla no forman co­
m o otros una sociedad secreta, e¡i que se busque la luz 
ei trc las tinieblas, en que se reconozcan gcfes ycaudil .os ,  
grados y  ascensos, protección esclu iva y  obediencia p a -  
. ' .va ,  forman un verdadero estado en el estado. L o s  hijos
c.- Padilla no hacen alarde de la pub lic id ad ,  pero tam ­
poco buscan el misterio; se juntan en p riva d o ,  no en s e -  
C ' r t o ;  son patriotas francos y  desinteresados, unidos p a -  
T-i promover el bien de la patria , sin mas lazo que la 
pr.-pia vo luntad , sin mat estímulo que el patriotismo, sin 
mas freno que el ócdeii constitucional y  elpuudonor. D es-  
Si che vd. temores infundados, amign G a í ia n o ; una socie­
dad tari p ura ,  y  al mismo tiempo tan sencilla, no p ue­
de ser agitada por las pasiones de cuatro ó  cinco de su 
g e m io ;  ni intenta tirar á  ia o t r a ,  porque no reconoce esa
0 . r a ,  ni ninguna otra- Ella no ve mas que individuos; á 
todos los buenos españoles los mira como s u y o s ,  y  les 
tiende los brazos, y  les prodiga desde el primer dia to -
1 .a  su confianza. C o m o  ella no xeconocc mas principios 
ni mas sínbolo que la Constitución espan.ila,-no cree que 
pueda haber o t r a ,  com o no sea la partida de M erino ó 
cosíi semejante.

Y o  me v o y  persuadiendo cada vez mas de que el p a-  
p i l  de vd. es una pura ironía, hermana legítima de aque- 
lia saladísima carti de don Paiitalvcm de Porras y  M a ch u ­
ca ,  porque veo que esfuerza vd. mas los argumenios que 
mas fovorecená ios hijos de Padilla. Y o  había pensado v a ­
nas Veces una cosa que por prematura habia encerrado 
eu mi pecho, creyendo que iba á  pasar por p.irad.)¡a en el 
momento qne y o  la pronúnciasc; vd. la ha sensado c o -  
nii, y o , y  sintiendo que no hubiese o -rirrido hasta ahora á 
lo '  hijos de Padilla se vale vd. de iii; - curso oratorio su- 
ncm eiite  in,.e,,ioso y  atribuye a sus aparentes antagonis­
tas el argumento mismo que quiere sugerirles. Hasta aho­
ra .1 nadie p)i-de<graci.n le habia ocurrido dudar que el 
triunfo de ia Is  a se habia debido en parte á los esfuerzos 
de ju corporación á que vd. alude y  á quien vd. mis­
mo presta el dictado de hermanos pasteleros. V d .  es cl 
primero que prop.ine esta duda. H ace  vd. m as;  la re­
vuelve .  t n  vaide (dice v d .)  intentan persuadirá la na­
ción de que las glorias revolucionarias pertenecen á los 
hi|os de Padilla...  y  con este artificio retórico esparce vd. 
nn torrente de luz sobre esta interesante parte de nues­
tra história.

lo d . i  estrañeza queda desvanecida y  la verd ad  apare­
ce sencilla y  desnuda con solo distinguir entre las c o r ­
poraciones y  sus individuos. C o m o  corporaciones, ni la 
sociedad Á que vd. a lud e,  ni la gran confederación cspa-  
nt la de los hijos de Padilla tnvierqn ni pudieron tener, 
parte t lg u u j  en el restablecimiento d é la  Constitución , por 
la poderosa razoii d e q u e  n i uíia ni otra existían: G ra - '  
liada había sido el V il la lar  de tos gr.ndos sinbólicos. Indivi­
duos .mdividcios abludos lueron los héroes de 1.1 isla, y  los 
heroesde  ¡05 de V a le n c ia ,  y  lo» de Barcelona,
lo s o e  Z a r - o z a y  los de Madrid. Y  pvoo  á la circunstancia 
d i  ser Mdividuos aislados se dcvió el tr iu n fo : la sumisión

monrcal es bu'ena para hacer conquistas sordas, p o p a r a  
hacer rev.'lucioijes liberales.

P u e 'to  que fueron individuos y  no corporaciones los 
que hicieron U  revo liu ion  dcl año 2 0 ,  para icspoi-der de­
bidamente á las preguntas que vd . se hace , era prec'so 
form ar 'l i 'tas  y  ver  á qué clase petteoecc ahora ceda u o 
de los compañeros de M in a ,  L a c y ,  R ie go ,  RalU-stero' 
In terin  se form an estas listas procuraré respondí r de al­
gún m odo á aquellas preguntas. ¿ Quien ( d i.e  r d . ) rt m- 
pió las cadenas en qne y a c ió  la patria por scís años? M g -  
chísimos que en e! dia pertenecen abiertamente á la gran 
confederación española de los hijos de P ad il la ;  otros 1111,- 
chisimos que pertenecen á ella de corazón % no puciJen 
d is im u la r lo ,  aunque,por  varias cau'as nit.s ó menos o,.bles 
no se han todavía d ec la ra d o ;  últimamente alguno que c iru  
qne ó  por tema ó  por c á lc u lo ,  se obstina en perniaoccer 
bujo la choza que se .fabricó con materiales exóticos y  que 
no dej-iba de ser un  abrigo cuando no se había aun lev .¡i- 
tado el grande edificio nacional. Cuando cl mmister o de 
1 8 2 0  ( prosigue vd.) trató  de oponerse al torrei t- de la r'-- 
volucion ¿quien le hizo frente !  A m igo p erC tr tn ie  vd. un 
rasgo de vanagloria ; por c.spacio de algunos meses y o  so­
lo soUto eo la nación ;  luego vino r J . ,  luego v iricron otros 
y  al fia tuvimos un augusto aliado que decidió 'a bata­
lla. Los  que vd. llama hermanos pasteleros mal podian h a ­
cer frente Á los hepiarcas cu.indo C'tos se honr.b.tn con 
e l  mandil y  cuando 8ran también hermanos los principa­
les a,¡cutes de que se íerv ian. Cuando el nrinisterio de J 'e -  
liu (prosigue  v d . ) puso la nación a pique de perderse 
¿ quien resistió y  desconcertó sus planes ? Amign á  isto  
no puedo responder sino que estoy en C ad iz  y  que .ica- 
bo de pasar por Córdoba y  Sevilla. En las C iírtes  o,- / 0 2 o  
y  1 8 2 1  ¿quienes (prosigue vd.) fueron los defensori,s cons­
tantes de la  libertad? L e a  vd. la sesión de! /  de setiembre 
y  si toilavia se !e ofrece á v d .  alguna duda, tiene vd. ahi á 
R o m ero  Alpuente y á  Moreno G uerra  con quien co isulcar.
Lo  de la legislatura de 1 8 2 2  , lo  de ios primeros dius de 
ju lio ,  y  lo que pasó en cl batallónscgrado es todavía m u y  
reciente para fallar pertineiiK-mente sobre ello. L a  Jipuia-í 
cion permanente publicar.i rcguUfmente su manifiest.., y  
el tiempo descubrirá muchas cosas, y  á  su guadaña no h a ­
brá pastel que se resista. L o  q u e ,  am igo , n > puede su fr ir ­
se ni aun en chanza es que suponga vd! que h a y  herm.n ios 
pasteleros en las lilas d é lo s  valientes. Hermanos ¡niicentc' 
que por lo mismo que solo se ocupan en pelear bien y  en 
arrostrar con alegría los peligros, no conocen todas la' ina- 
ñ «  de los que en Madri.l esian criando panza... hermanos"' 
inocentes, re p ito ,  povlr.l haberlos; pero iieiinanos-paste 
leros en las filas de los valieiitesj.. .  Pastelero y  valiente 
son dos ideas contradictorias

F l  valiente va con el pecho descubierto, no encubre 
ni envuelve aquello qne tiene que presentar, que es lo q u e  
por metáfora se ha llamado hacer pasteles. í n c u b r e ,  pii- 
v i ie lve ,  pastelea el r¡ue teme , el que no puede h ib lar  i_bi- 
r o ,  el que lucha contra su propia .conciencia. Años ha qne 
l o s e ,  es v d - te rr ib le  para ,1a sátira ;  la cláusula con que 
terniina v d .  el párrafo y  en que después de haber jog .' > 
diestr.imente con las palabras arrostrar y  co g -r , prese - < 
vd. á \o%.hermanos pastelerosooiwo despredadoieS de  sus 
intereses, es un trueno gordo de 1.. mas amarga ironía.

óiga vd. im pertérrito, amigo G a l ia n o ,  eo cl camino 
que le dicta su propia conciencia; que un vano temor 00 
le arredre a u d . ; la buena conciencia y  la buen.i repui.r- 
rlon .son nntcs que to d o ;  la de vd . es m u y  prci-iosa poia 
la parr a ;  consérvela vd. como lo desean sus buenos ami­
g o s ,  y  m u y  pariicularmcnte este su afcctisimo. Q . 'B .  S. M . 
S . in iiago  Jonam a.

( I ) Apología irónica d e l fuero militar que en form a  
de carta se insertó en un peiió d iio  que el año 1 8 1 2  p u -  
blieabun en C a d iz  Qaliano y  Jonam a.

.1
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C O R T E S  E S Í K A O R D Í N A R T A S .  

PRCSIDEKCIA DEL SESOR IsTURIZ.

Esptiitu de la sesión d<¡ iFia I 4  deenero de l ? i 3 .

Leída y  aprobada el acta dé la sesión anterior , se le^ 
y o  un oficio del señor secretario del despacho d s  la guer- 

unt esposicion de los oficiales y  demas em ­
pleados de su^recreiaria, felicitando á las cortes por la 
memorable sesron del dia 1 1  • á cuyos rotos unia también 
los suyos el mí<*mo señor secretarios

E l  señor 0 /ri/rr presentó otra  espósieion de los oficia- 
es I ei regiinientQ de C a la trava ,  dando gracias al congreso 

p o r  su decisión manifestada en la  sesión del 1 1  ,  y  o f re ­
ciendo sus brazos y  sus espadas para defender los prime­
ros los derechos del.pueblo español.

Las cortes o y ero n  con agrado estas esposiciones. que 
mandaron se insertasen en el diario de sus si-siones.

Igual declaración recayó  sobre otras dos esposiciones 
reJntivas al mismo asunto , qué leyó  el señor Jn/ante, la 
mía de la guardia real de A labarderos , y  la  otra de los 
individuos del cuerpo de Zapadores.

 ̂ Se  continuó la lectura del dictamen de la comisión c -
c.esiastica ac,:rca del arreglo definitivo del clero.

Concluida e s t a , el señor A lv a re s  G utierres  l e y ó  su 
▼oto particular coiurario 'al de la m ayoría  de la comisión 
eclesustica en este asunto. Este señor diputado, después 
de manifestar las razones en que fundaba ios motivos por­
que ditcna del m odo de pensar de la com isión, presenia- 

?  la deliberación de lás có'rfes otro proyecto  para el ar­
regla  del c l e r o , que según dijo su señoría tenia la vciitaia 
o c  poderse poner en ejecución inmediatamente.
_ Las  cortes Scordaion que este dictamen y  el voto  par­

ticular del señor A lv a res  G u tierres, se imprimiesen á  la 
m ayo r  brevedad.

Se procedió á la discusión del dictamen de la comisión 
nombrada para examinar el de ia de hacienda He la legis- 
íacton anterior, sobre el espediente relativo á la liquida­
ción y  pago de c e d i to s  contra la estinguida juina de re- 
é r n p a z o s , y  con ei cual se conforma la actual comisión, 
salvo algunas modificaciones á los artículos í .  ® y  14 .

Después de una ligera discusión, las cortes se sirvieron 
aprobar ios d u z  y  ocho artículos de a q u d  dict.imen ,  con 
las modihcjciooes propuesias por la comi^bn.

r .l  señor Flores Calderón  prcsfentd á las cortes una 
esposicion firmada per ochocientos alumnos de la univer­
sidad central ,- tributándoles las mas esprcsi» is-gracias, cn-  
fe r íza  y ^ n o b b  decisión . en los ac.ierimieutos actuales, 

r .  señor Flores Calderón  l e y ó  esta esposicion, y  otra  
el reciCT y  profe-ores de la  intsina nniversidad central. 

Las cortes las oyero n  con a g ra d o ,  lo mi-iiio que las 
le v o  e l  señor Infante, As i'.s cuerpos de 3 u¡a¡ance, T ru -  
]tUo y  Cuenca, in.indando se insertasen en el diario de 
sus sesiones: continuó la discusien pendiente ^obrc -I pto- 
\ecu , Ae ordenaza p a ra  e l remplazo d e l eiército, htx- 
jiendi) sido aprobado? los artículos 1 4 ,  1 5 ,  1 6 ,  i -  y  
18 .  L a  comisión retiró el 73 antes de h.ibcrso d iscutida 

£.1 señor presidente «eñaló loi asuntos que se discuti­
rían mañana, y  levantó la sesión á  laá tres y  media.-

l

S O C I E D A D  P A T R I O T I C A

l A N I t A B C R Í A N A .

Goutiuita la seSiOH deldom igo i t  de uenero de \Si-t.
E l  ciudadano Oller o b tú n e  la pa labra ,  cuando el o r ­

den se hadaba enteramente restablecido. Ciudadano? d i-  
je  , el «orazon de los buenos españoles debe desacerse en 
.agrimas de jubilo al considerar d  espe.aiwulo magestuoso

°7 ¿é  interesante de la sesión de a y e r ;  desde que se can ­
een los gobiernos rcpiescntativos jamas .?c luhimi vi.sto es­
cenas nías dignas de lox seiuimiei.ios de un pueblo ¡ib.e. 
A il i  se ha Visto á la nación española despre,_iaf las ame-é 
liazas de los t iranos, y  entre la disyuntiva de convenir con 
sus mira? o  ia g u e r r a ,  responder como valientes aue los 
esperamos. “

C iudad anos, 'la Voz de libertad resonó en las cabezas 
y  la  nación juró eptonces no volver á ser e sd  i b a : como 
pues h.in podido pensar los déspotas que nosotros hab a -  
mos de ser perjuros? A h !  E llos  tem en ; y  
nada sena tan l.:cíl como probar la inaucrr i'.'t>iiini.a ccn 
que subieron á  ios tronos sjue o c u p a n : tiemblan p.,rc'-TcI 
de A s p a d a ,  apoyado en las vases indestrucíil'.les de la 
C o n sta u c io n ,  puede algún dia darles Ja  ley .  V e d  lou- 
el motivo de. sus amcní.zas impotentes.

S i los españoles algún tanto divididos no en am.’r 
libertad siiK) en el modo de hacerlos los lian cr- i j . ,  
por esto discordes en lo  esencia l, que sc-igari,  y  ¡,.i .
aquellos num antinos, y  dignos imitadores s u y ^ s ,  in.- .-.J 
ran en medio de las ¡Jamas que abrasen nuestra u .  • . 
m orir gritando viva la libertad.

E l  ciudadano F lo ra n , ocupó segunda vez (a tribunii 
y  tratando de la invasión estrangera , ob servó  que 
sumamente peligroso el que el gobierno fra r .c .? ,  ^- 
cual no se debia confundir iiu.ica el pueblo de aqiitl a i i . r  
Clon, Sé decidiese á una guerra nara J.i ..-nal cont:;bi c..i, 
an pocos elem entos, conociendo el espíritu de l.i in a v o -  

tm de los franceses; no debia temerse la .d e  lo? au?tri c.-. 
y  rusos,- c u y o  paso por su territorio, caso que fu .se  '•-e, .-- 
d a d o ,  sena el motivo mas poderoso para realizar, v  T -  
▼ar  al cabo los proyectos de Berton, y  otro? adalid. .. d - 
la l ib e rta d :  y  v e d ) a q u i ,  continuó, como sin dcLinioó- 
tenemos en los tráncese? unos aliados poJeros.>s.

E l  orador discurrió acerca de ios pl.i i ? ocultos o , 
encerraban siempre estas intervenciones , q iit  al l i-  oc- '• 
ban con quedarse con a lgo: aun c u a id o  se o l , lera ;>■ 
cmdir de los estragos insep-irables que producía:! sie, . 
pre  la presencia de los ejército? cstrmgerus.

Qiiicn sa b e ,  í/ i jo , .? !  esos bárbaros sd pretesto d '
tervem reiinucstos negocios, piensan apoderarse J e  u- .
ñas dichoso que t i  s u y o ?  Seri-  esta la vez prim er. 1  ̂

lo hablan intentado?

E&to supuesto , que es lo 'q u é  esperan los servüe? c . 
esta invasión que tamos buenos ratos le? ha propotciui-...- , 
baben acaso ,  si mientan poner en el trono otra d m 's '  
m,.s unida a sus inrcrescs ? Q ue oucden esperar de uT  
hombres que no profesa:.-su misma r;];gioii ? Q ue h i , .

T u lia lw  i -
nido o h ""  !  í3 ¡ ’ e?ilo , Jos pcrvers.,? que huí ¡ n i c  ■ 

en» *'■ de nuestros enem igo?, teiidri,:.-
*1“ '̂ recibieron aquellos traidores... la 

muerte nras ignoiniriios.a I

h v «  prometido la victoria de los h o m ­
bres libres: y  estoy seguro que no tendré motivo de r- -  
tractarme de mí modo de pensar. Po r  lo que l i jn i  'to. 
y o  serc el primero que vea los esúndartc-  d é lo s  e iiem .- 
gos SI la guerra llega-á declararse , y  si muero será con 
la dulce satisfacción de saber que mi patria ha, de venc.T.

Aai-idadanos, aborrezcámosla d c su n lm : pue.? es preciso 
saber que los hombres qne no aman l.i justicia, nn p i .e Jcn  
lamas unirse con n o so tro s . . .  los justos, les bei.eflco?, y 
en re .on ocie iíJo  esta? v irtudes , entonces y a  sabemos q u ie ­
nes ,?on nuestros licrinano'. * '

á la s  nota?, y o  nada he querido J.-cir en un 
asmuo que también hail -r,acidado otros oradores: y o  creo 
que C6 conyenierue no mezclemos las oauoiio? con los t i -  
ranos que Us op ri ittm : por lo ücm a? ,  si b s  gobiefños que 
IOS amenazan esiuvu-ranen estado de o t a c a r n o , e s  c i . i i o '  

lo hubjcfan hocho nn aVísirro'.*
E l los  contaban Con n-estrus divi-ione^; coni, [\m  , 

menos.iiu?trdcioii ,^uc U que e!. .i.v-amcuic tiene «1 ' l.i
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espaii.)i : y  esto, ciertamente no había entraclo en sus pla­
nes. i ‘> cierto es que las notas han p io Ju c i Jo  un efecto 
bien on iitar io  al que Se ha'-iin propueMo -us auto res :  las 
notas han puesto en acciun maestro patriotismo.

E! oravh'r recorrí j rápidamente los esfuerzos de los pue­
blos qne habían qu.T 'do ser libres, y  de los recur.'Os que 
aun mas pequeños han sabido encontrar para consolidar 
su líberta.l y  defenderla a! inismo tiempo.

Ciiid.id.sno5 ( dijo para co ic iu ir) ¿os españoles g r ita ­
ron libertad-, ellos s.tbran conservarla.

£ 1  ciudadano M->'-alejo ocupa la tribuna; Ciudadanos 
dice. Q ue objeto mas interesante para ocupar nuestra a -  
tencioii que las circunstancias en que nos han puesto los 
trabajos continuos de los déspota-! L o s  tiranos no recono­
cen medio: se resuelven y  ejecutan sin consultar ni la ra­
zón ni la justicia: y  mucho m-s cuando ven prrSximo a 
desaparecer parn si.m pte el prestigio que les rodeaba..

N o  olvidéis lo que 05 di)e la sesión anterior ,  que es­
tas notas se hablan fraguado en e! cú irto del cura Vinuesa, 
que pagaron ai tribu'ial de la supieran, y  sobre aquellas r a ­
jes  e! congreso de V e ro n a  les hnbio dado ia última mano: 
recorsiad aquella . iceta de B e . l in  que en aquel tiempo se 
le dió ta :ua im portancia . . .  í n t o n c e s ,  y a  se 'nos amena­
zaba con la venida de los r u s o s . . . pero ahora se nos dice 
cara -i caro que sonjos unos revolucionarios.. . .  pero quie­
nes son los que así nos iii-.ultan? Un emperador de Rusia, 
asesino de su padre , como este lo fue de su abuelo : y  es 
es este el que dice que soldados insubordínalos han trata­
do de despojar al re y  de sus derechosl ¿ 'xnininim os con 
la  historia en la mano qué hizo la guardia de C a t a l in a ! 
colégese sü conducta con la de los españoles !

N o  ha habld> revolución de cuantas hasta el dia se han 
f r jg ' i a J o  contra la Constitución, que de un m odo ó  de 0 -  
tro iro hnya resultado haber tenido >u fic-o en una casa 
grande de M a d r id . . .d .  b ien ; que hicieron esos enemi­
gos de los derechos d d  re y  en aquel dia memorable en 
que los traidores ocupaban el recinto de su p il.icio! qué 
hicieron cuando la sangre de L a n  iaburu  tenia las losas de 
aquel editicio ? V o sotros  lo sabéis!

Que hemos despojado a l rey de su soberanía 1 pero 
que suberania han tenido ¡amas íos reyes  de £ s p a ñ a  sino 
por la fuerza? acordaos d e  los fueros de Castilla y  de los 
de las demas provincias ..  . y  puede ser un crimen que la 
nación pensase en renovar el ejercicio de estas l e y e s ,  cuan­
do abandonada de su gobierno se v ió  entregada á la m er­
ced  de Ja s é  Üapoleoni

D e . p u . *  >iel c o i i w . t o  d e  U« n o t » i ,  n o  t e  p u e d e  d u d a r  q u e  

e l  A 'is in i i  t i e n e  i i i t e i iu io n r -  • c o y a  e j e c u c ió n  m e d i t a  h e t e  m u -  
(1,1. lio e íem p ,) .  S e p a  e l  R e y  q n e  »i h i e n e n  f r a o c e , e » ,  no eerá 
p a r e  r e s t a b l e c e r  fo» f r a i l e s  y p o n e r  la  [ u q u i i i o io n  ,  a ín o  p a t a  

q u e d a ,  l e  non e l  E b r o ,  y  d e r  l u  p n tto  4 l a  c a n s a  d e  A i i i t r i e .
E l  o r a d o r  d i i r u r r i ó  asi  m is m o  s o b r e  a l g u n a »  o tra»  c í r c u n » -  

tanc in»  q u e  d e b í a n  i i if «r i r»B  d e l  co n te s to  d e  la» n o t a ,  ;  o l i i e r -  
v a l id o  lo e s t ra ñ e z a  q u "  d e b ia  c a u s a d e  el  q u e  la  c o r t e  d e  R o ­
m a  h u b ie s e  c o n f ia d o  lo» in te re se »  d e  ta i g le s i a  d a  J e s u c i i s t o  
á  un r o n g r e s o  Oe h e r . - j - s ,  y  a p o s t r a f a n d o  á  l o s a e r v i l e s ,  á  q i i i e -  
u  a e d v i t t i ó  d e  [..así» q u e  ai ' a  i n v e s i o o  l e  v e r i f i c a b a  ellos  no lo  
ve’ i a u ,  O.inli iiu  e n  e-to» t ó r m i i io i .  N o  o í v i d e i i  sfr-'íles  q u e  s i  
l a  r e l i g i ó n  d e  n u e s t r o ,  padre»  lia s u f r i d o  a lg u n a »  r e fo rm a s  n t -  
c es í i r in » ,  ito «on lo» c a lv in is ta »  n i  lo» c i s in i l i r .o s  ,  lo» q u e  h a n  
d e  v i-n ir  á  r a s t a b l e o e t U  e n  eaa p u r e z a  q u e  c o m b i e i i e  uo 4 l a  

r e l i { f i o n ,  s in o  á  vuestro »  b a r i ig » » .
I t e c c r d a d  lo  q u e  h i c i e r o n  los  s o ld a d o s  e s t r a n g e r o s  en l a  g u a r ­

í a  d o  l a  í n d e p o n d e n o ia  s q u é  p o d é i s  pue»  e s p e t a r  d e  esa c. >ta 

d e  giiiite» ?
A d e m a s ,  e l lo »  h a n  de' c o m e r ,  e l lo s  h a n  d e  v e s t i r ,  e l lo »  h a a  

d e  t o b a r ,  y  d e  d o n d e  l ia n  d e  a a t i r  esta» m isa » ?  la» la c r i s t ía »

d e  lo» l i b e r a l e s  s o n  m t i y ' p o b r e s ;  ' » s  v n e i t r a i  e i f á n  l l e n a »  d e  
r i q u e a - s  ,  y lo  c i e r t o  ea q u e  lo s  e i ie i i i ig . . .  ia» b u o ca ra n  a d o n d e ’ 
s e p a n  q u e  p u e d e n  e u c u n t ' a d a i ,

Y a  h a b é i s  v i . t o  l a  c o u d u c t a  d e  eifi» O 'da»  d e  f a c c io s o » ,  c i i .  
y a  l a s c iv i a  no h a  re s p e t a d o  n i  lo» c la u s tr o s  d a  la» r í i ; : - i . r a
c o n s a g r a d a s  4 D.ua ? q u é  p o d u ie  ee p e ra r  d -  u iv is  e s c i t n g c r o »  d i g ­
nos i i i s t r n m e u t o »  d o  las v o lu n t a d a »  d a  lo s  tira,,.-,- 1

E l  o r a d o r  t r a t ó  dospuc»  d e t e n in  iu io i ite  d e  ía  o n i o n  tan  n a -  
c e a a i i a  p a t a  c o u s e r v e c  la l i b e r t a d  q u e  4 ta n to  ^ : e e i o  h a b i s — 
m o í  r e c o n q u i s t a d o ;  n o  d e  l a  u n ió n  e n t r e  los  l í b e t e l e » ,  por  
m as  q u e  el  d i s t i n t o  m o d o  d e  v e r . l a s  eosas  los l in b ie s a  i ' p o i . d o  
r e s p e c t o  á  q u e  esta  y a  d e b í a  c o n ta r s e  c c u i ' ,  l i e r b » ;  s in o  ü«  l a  
U nion  c o n  íos s e r v i l e s  ,  loa c u a l e s  s in o  se  u n í a  i á  la  c a u s e  d a  
la  p á t r i a ,  e r a  i m p o s i b l e  s o b ' e v i r i e s e n  á  s u  r o m »  ¡  y  a u n  e l  t i iu n .  
fo  m o m e o t á i i e o  rtel d e s p o t is m o  no p o d i ,  c o n - -g u i r í .e  »ir ,o  á  
r o s ta  d e  la  p é i d i . i á  d e  uu  b i j  I . d e  n n  h e :  i n 3 , , o ó d e  un  a m i ­

g o ,  P e r o  p o r  q u i é n  p e lá i s  1 c o n t i n u o ;  p e l á i s  poi* e l  R - .  l  ii,» 
l i b e r a l e s  lo  q u i e t e n  m-t» q n e  vosoCi 'a , por  l a  p á t i i a  ’’  G u . i i i  .., 
h a  s id o  e l l a  ma» g r a n d e :  p o r  la  r - l i g i o .  1  e l l a  es  acatad .i  p o r  
u n a  G o n s t i t u o io n  q u e  la  d e c l a r a  l a  U ’i i c a  v e r d a d e r a  d e l  e i t a d ' . . , ,  
q u é  e s p e r á i s  pu es  d e  u n a  g u e r r a  q u e  p u e d e  d e g e n e r a r  en  u n  
d e í p o u ^ in o  m i l i t a r ?  y  s i  1» l a u g r o  c o r r e  , tr i -e is  q u e  «ea s o lo  
Ib n u e s tr a  ? N o  ,  í i i .h i i sa to s  ,  e l l a  ae u iezu lo rá  c o u  U  VU'-.tro . . . . .

A d - i n a s  ,  q u e  n o  h a y  m as  q u e  v r n i v  4 E s p u t a  ruso» y  a i i . »  
t r i a c o i  1 y  <Jue ,  los fra i lease»  se c h n p . i a  e l  d e d o  1 L o »  h o m b ie a  
s a b e n  a l g o  mas q u e  a i l ó  en  a q u e l l o s  t i c u p u s  en  q u e  c i e i m o t  

nosotriis  q u e  los f r a n .é s e s  v e u i a n  4 £ - p a ü a  con  e l  s o lo  o b j e t o  
d «  O cu pa r  lo» p u erto »  d .i l P o r t i i g j l , . . .

N o  s e ñ o r  •, los  fcsnonses p rá c t ic o s  e n  estos i i t t r ig n s  no p u e ­
d e n  m en o s  d e  m i r a r  eii e l  p a t o  d a  lo» e s t r a n g e r o s  p o r  s u  t e r ­
r i t o r i o  ,  n ii  m o t iv o  c o n t i n u o  d e - s o b r e .a l t o a  y  te in u tes .

Y a  d ic e n  p o r  h a y  q u e  e l  e m b a j a d o r  f r a n c é s  se  q u e j a  d e  q u e  
n o  h e m o s  e n t e n d id o  s u s  i io t s i  :  q u e  la  F r a n r i a  nn h a  p r r t  n -  
d i d o  d e c l a i a r n o s  l a  g u e r r a .  . . .  q u e  estos  son cncise jos  a i n i s i n -  

l o t . . . . .  p e r o  n uaotros  a g i a d e c e m o s  los  c o n s e jo s  d e  L u i s  X V i l  
y r o m o  q u i e n  hács u n  cesto h a rá  c ie n to ,  no s a b e m o s  »i t e n n r á  
a l g ú n  a s e i i i i a to  m e d l t u i la  c o n t r a  nui'sCi o R e y ,  y  «ntoiiee»  q u é  

d i i 'M i i  s e r v i i e .  I . .  .  . S i  t e i i e i i  un  iu t e i é s  en  c o n s e r v a r  U  i s -  
l ig i i i i i  ,  s i  a m e ia  á  v u e s t ra  p a t r i a  y  a l  R e y  c o n s t i t u c i o n a l ,  
CüKVertítus  * i r e m p o  te n e is  t o d a v ía  ;  p o r  « h o ra  l i»y  m u c h a  n i e ­
v e  Olí loa P i r i n e o s  i  c o . i ; i i i t * d  v u e s t ra  c o n c i e n c ia  ,  y  u i i i ro a  ú 
vn u s t ro s  h e rm a n o s  lo s  e i p s i i o l e t  ;  h a s ta  e iitoncea t e i ie i s  t i e n i -  
p b  ;  n e to  si lu d e s p e r d i c i á i s  y  p r e t e n d é i s  p o n e i n o i  las  c a d e n a s ,  
b a y .ie .i ,  a l  a e p u lu ro  a n te s  q u e  n o s o t io , .

E l  o i a d  o r  c o Q c lu y ó  »u d i i c u r s o  l i a b U n d o  d e  lo» p a s a p o r t a i  
d ad o »  4 los  m in i s t r o s  d e  A u s t r i a  ,  B e r l í n  y  R u s i a  ,  d e t e n i é o -  
d o s e  4 t rncar  d e  la  m a n e r a  i i i i o l e n t e  con  q u e  el  d e  e s ta  ú l ­
t i m a  p u te i i i ' ia  h a b i a  i i i s a l t a d u  en s u  d e s p e d i d a  a  l a  n a c ió n  es> 
p a i r d . ! .  oonio t s m b i e u  d a  la  lu e i ie ta  d i g n a  COD q u e  e l  s eñ o c  
• u t e l a . i o  d e  e s t a d o  le  h a b i a  c o n te s ta d o .

B u e u  v i a g e ,  d i j o ,  l a  b a r c a  ae h u n d a ,  y  n o  v u e l v a a  á  con­

t a r l o .
^M añana la  conclusión.)

BOLETIN D EL INDICADOR.

ESPECTACULOS D E HOY.

A  la s  seis y  w / .iia .
T e a t r o  de Ja C r in .  =  Ju a n  C a l i s ,  ó  ta Escuela de los J u e c e i ,  

T rag ed ia  en cinco a c to s , traaucida del francés por  el sefior Jo l i s .  A  
coDibiuacion te bailara U Cachucha por  la  sr i lo r .tP erez  . y  te finalizar»  
e l  ( • - .eciácuiu con el  taiuece l i tu lado,  e l  C areo  iJe los Ua)Os.

A i i i s ta a e n  1» riagedia. Sras. T o rres  y  V i rg .  S « .  C a r r e t e r o ,  C a .  
p r a r , ,  P r r e z  , Ca.auov.a  ■ T a l l e r , L ó p e z  ,  R u b io  ,  A lcázar  . y  ícttz.

T r i t r o  del T i inc ípe  = I . a  Fiesta de la R o s a  ,  ópera  b u fa  en dos ac­
t o s ,  música del maestro Coccia.

¿  ’C l ibros de la ó p e ra  en  itatiann con U ira Ju c c io n  al easrcllano y  <1  
argumciiru se hallan de ven ia  e n  e l  despacho de billelea.

S -  suscribe li este p e r ió d ico ,  une sale diariamente . en la l ibrería  de . fn . t ,  c,.lle de «barretas, e n  U  de P az ,  fren te  las gr.ida» de tan F e l ip e  
en  l /d e  A n tcrJn  Puerta del .9ol fren te  la f u e n t e ,  en  la de E s f a r i a  calle de l i  C on cepci ’in G e r .m l m i ,  en  la de A  M iyur ca l le  del P r in c ipe ,  
y  en la de Urraca es líe  de l.i Aíoiitera. Sn precio 14 rs. por  me» l levado a  ca>J de los susccitoros ,  40 por ites  en las provincias  y  6 í  franco da 
porte.  L o s  números suelto» «e ven de rán  en  dichas l ibrerías . •  .

JüfKBNTA BUZ /jíXiítalwJí ca í / II D.‘ A 10CUA R. J .  Feruandc».
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